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S
egún consta en el acta correspondiente a la reunión que realizó el Comité de Registro de la Junta Central de Contadores el 13 de septiembre de 2022, existían a dicha fecha 296.063 contadores activos y 4.011 personas jurídicas inscritas. Como es evidente, la profesión contable colombiana sigue creciendo. A 5 de septiembre del mismo año, el 64,2% de los contadores eran mujeres. Cuando se expidió la Ley 43 de 1990 se pensaba que podría haber un desequilibrio entre los estudiantes y las necesidades del mercado. Las facultades otorgadas al Gobierno para controlar esta situación fueron declaradas inconstitucionales en el año 2000, sin que se hubiere hecho uso de ellas. Considerando 166 programas virtuales y 357 presenciales (total 523), según la información reportada al SNIES, en el segundo semestre de 2013 se matricularon al primer curso 11.950 estudiantes. En el año 2019 fueron 13.118 graduados los que consiguieron empleo. Durante el año 2021, de acuerdo con la misma fuente, se graduaron 19.462 personas. Según Confecámaras, al terminar el primer semestre del año en curso estaban inscritas en el RUES 129.961 personas naturales y 42.556 personas jurídicas; las micro empresas continuaron representando el 99,69% del empresariado. Podemos suponer que no hay exceso de profesionales de la contabilidad. En cambio, seguramente las expectativas de los recién egresados no se realizan. Según el Observatorio Laboral para la Educación Superior la situación fue así para el año 2019:
1 SMMLV		1.108	8,4%
Entre 1 y 1,5 SMMLV	5.380	41,0%
Entre 1,5 y 2 SMMLV	2.654	20,2%
Entre 2 y 2 ,5 SMMLV	1.789	13,6%
Entre 2,5 y 3 SMMLV	953	7,3%
Entre 3 y 3,5 SMMLV	579	4,4%
Entre 3,5 y 4 SMMLV	280	2,1%
Entre 4 y 4,5 SMMLV	133	1,0%
Entre 4,5 y 5 SMMLV	86	0,7%
Entre 5 y 6 SMMLV	71	0,5%
Entre 6 y 7 SMMLV	38	0,3%
Entre 7 y 8 SMMLV	18	0,1%
Entre 8 y 9 SMMLV	10	0,1%
Entre 9 y 11 SMMLV	6	0,0%
Entre 11 y 13 SMMLV	4	0,0%
Entre 13 y 15 SMMLV	3	0,0%
Más de 15 SMMLV	6	0,0%
Redondeando diríamos que solo un 5% de los recién egresados obtiene un salario según las expectativas que tienen mientras estudian. Así las cosas, se entiende por qué hay varios contables que son partidarios del salario mínimo profesional. Sin embargo, es posible que una medida de este tipo disminuya los empleos y obligue a trabajar más como independientes. El gran problema que esto trae consigo es la debilidad de las estructuras empresariales de dichos profesionales. La profesión colombiana debería esmerarse en la preparación de estadísticas recientes, que deberían ser conocidas por los estudiantes, para que tengan una imagen cercana a la realidad. Los errores en las expectativas crean un sentimiento de fracaso que aún no se sabe qué tanto desestimula a los nuevos miembros de la profesión. Todos estos datos nos permiten dimensionar la contaduría colombiana y podrían ser la base de políticas públicas. Sin mayor esfuerzo se advierte que tanto los agremiados como los participantes en las actividades gremiales son muy pocos. Empezando por el Gobierno hay que repensar las estrategias que se vienen utilizando. En realidad, la profesión contable colombiana es pequeña y por desarrollar.
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